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Hay insultos e insultos. Los hay de carácter ofensivo, pero también defensivos.
Insultamos cuando no podemos resistir el malestar, odio, rechazo que nos inspira un
prójimo. Pero también como respuesta airada al que nos insulta o simplemente
ofende.

No pocas veces un insulto opera como un mecanismo de protección. Protege y
defiende al "yo" lastimado por un agresor. También hay insultos sutiles, dichos sin
procacidad, sin necesidad de ensuciar el lenguaje. Podemos por ejemplo decir a
alguien: “lo que usted ha dicho es una imbecilidad”. Pero con cierta finura, decir lo
mismo: “Pienso que usted es mucho más inteligente que lo que usted dijo”. Por
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supuesto, hay insultos irreflexivos, cuando por ejemplo las palabras se nos escapan
de la boca. A veces nos arrepentimos de haber dicho lo que dijimos. Por lo general,
cuando ya es muy tarde.

En todos los casos siempre insultamos con signos que pueden ser mímicos u orales.
Podemos decirle boludo a alguien con un simple movimiento de manos. O estás
loco, atornillándonos la sien. Los chicos digitales de nuestro tiempo se insultan hasta
con emojis. A veces lo hacemos con los ojos. Ah, sí, sobre todo con los ojos: Una
mirada de odio duele más que mil palabras. Y no nos olvidemos: hay insultos
crueles, pensados lentamente para herir a alguien donde más le duele. Son los
peores.

Insultar es una propiedad humana. Los animales no insultan. Ni siquiera odian.
Cuando matan, lo hacen por hambre, no por odio. El insulto, aunque parezca raro
decirlo, es una línea que separa a la animalidad pura de la animalidad humana. Un
producto neto de nuestra cultura. Antes de que aprendiéramos a insultar, nos
golpeábamos: con las manos, con piedras, con machetes. Si así se ve, el insulto
puede ser considerado como un verdadero logro civilizatorio. Siempre será mejor
insultarse que matarse entre sí.

A la larga tipología de insultos, después de conocidas las palabras con las que se
refirió el presidente Joe Biden a su equivalente ruso, Vladimir Putin, nos vemos
ahora obligados a agregar una nueva categoría. Nos referimos al insulto político.

Un insulto político no es lo mismo que un insulto entre políticos quienes, lo vemos a
diario, no escatiman ofensas al referirse a los del bando contrario. Insultos que
forman parte de la política del espectáculo, sobre todo en periodos electorales. Y,
hablando con sinceridad, sin esos insultos la política sería todavía más aburrida de lo
que es.

Entendemos en cambio por insulto político – anoten - un insulto orientado a producir
efectos políticos. Fue el caso de Biden cuando se refirió a su colega ruso con el
epíteto de asesino. La respuesta al periodista George Stephanopulus cuando este
preguntó a Biden si cree que Putin es un asesino, no pudo ser más terminante. “Sí” –
“creo que lo es”-. Nada menos que asesino. No fue poco. No era a mí, pero me dolió.

No fue un insulto dicho en medio de una rencilla o acalorado debate; tampoco una
respuesta a una agresión verbal. En ningún caso un producto de la ira mal
contenida. Ni siquiera fue una palabra emocional o espontánea. Fue un insulto dicho



sin enojo, meticulosamente pensado, planeado con una calculadora en la mano. Si
se quiere, un insulto instrumental, un medio para conseguir algo que en las palabras
de un político de la envergadura, experiencia y responsabilidad de Biden, es un
objetivo. Y esa es la pregunta: Aparte de que para muchos Biden dijo la verdad,
¿cuál fue el sentido político del insulto?

Comencemos por lo más evidente: El de Biden fue un insulto dicho en el marco de la
política internacional de nuestro tiempo. No obstante, quienes nos ocupamos con
temas políticos, hemos aprendido que casi siempre las opiniones que emiten los
gobiernos en materia internacional, hunden raíces profundas en la política nacional.
En efecto, rara vez un político, menos si es presidente, expresa opiniones
internacionales que contradigan a sus posiciones nacionales. Desde esa perspectiva,
decir que Putin es un asesino, puede ser considerada como una expresión con
incidencia en el espacio estadounidense. El mismo Biden lo dijo con suma claridad:
“Putin enfrentará las consecuencias de sus esfuerzos para que las elecciones
presidenciales favorecieran a Donad Trump”. Y después remachó con ese tono de
cowboy al que ya nos tienen acostumbrados los presidentes norteamericanos “Putin
pagará un precio”. Acerca de cuál será ese precio, no dijo nada.

El insulto a Putin, imposible opinar de otra manera, fue dirigido a la ya formada
oposición trumpista. Al decir, Putin es un asesino, Biden estaba diciendo: con ese
asesino estableció empatía el gobierno anterior. A ese asesino le fue permitido
inmiscuirse en las elecciones norteamericanas, caso inédito en nuestra historia. Ese
asesino, en fin, reconoció a nuestro triunfo de modo muy tardío, esperando que
Trump agotara todos sus recursos legales e ilegales, incluyendo el capitoliazo. El
insulto entonces fue un alerta dirigido a Putin y a Trump a la vez. Quiso decir: no
intenten de nuevo violar la soberanía electoral de nuestra nación. El insulto, así oído,
fue también un ultimátum.

El insulto, todos lo saben, no alterará las relaciones económicas entre los EE UU y
Rusia. Nada más absurdo que imaginar una paz mundial amenazada por un mero
insulto. Pero sí, y esto es lo importante, ha trazado una línea demarcatoria entre la
economía y la política. Significa: desde ahora los negocios serán los negocios y la
política será otra cosa. Una clara diferenciación con la doctrina Trump.

Si uno sigue con atención los discursos de Trump, será fácil darse cuenta de que
para el ex- mandatario no existía diferencia entre la economía y la política. Su
máxima era: la política, si existe, está subordinada a la razón económica. Nuestros



socios comerciales serán nuestros aliados políticos. Nuestros competidores, China
sobre todo, serán nuestros enemigos políticos. Así se explica por qué durante
Trump, el respeto a los derechos humanos nunca ocupó un lugar destacado en la
planilla de su política exterior. Según el economicismo trumpiano, los acuerdos
climáticos, la pertenencia a macro organizaciones como la OMS, la inserción en la
NATO, la alianza con la UE, no eran compromisos rechazables por ser ineficaces,
sino simplemente porque no eran rentables. El patriotismo de Trump era antes que
nada un patriotismo económico.

Naturalmente, afirmar que Rusia está gobernada por un presidente asesino,
encierra, además, un mensaje dirigido a los aliados occidentales de EE UU. Para
nadie es un misterio que Europa se encuentra acosada desde dentro y desde fuera.
Desde dentro, por nacional populismos fascistoides, la mayoría de ultra derecha,
pero también de ultra izquierda, todos apoyados desde el Kremlin. De acuerdo a la
estrategia internacional de Putin, todos los movimientos, partidos y gobiernos
nacional-populistas son caballos de Troya cuya función es desestabilizar a los
gobiernos democráticos del continente.

Desde fuera, el acoso a Europa proviene en gran parte de Rusia. Hay países, sobre
todo los bálticos, que temen por la violación de su soberanía nacional. Si Trump
hubiera sido reelegido, Putin habría dado por descontada la “recuperación” de
Ucrania. En ese sentido la palabra “asesino” debe haber sonado en las orejas de
Putin con la misma melodía que escuchó Stalin a las de Truman, cuando aconsejado
por Churchill dijera la legendaria frase dirigida a la URSS: “ningún paso más” (1947).
Asesino en fin, es una palabra cargada con una abierta declaración de hostilidad
hacia el gobierno de Putin. Podemos cooperar tecnológicamente, ser socios
comerciales, pero amigos, jamás. Punto.

La palabra “asesino” también debe haber sido escuchada con beneplácito en los
países sometidos por la Rusia neo-imperial. No olvidemos que Trump no gastó una
sola palabra de solidaridad por los demócratas de Bielorrusia. Naturalmente, debe
haber pensado, la solidaridad con esa gente no es rentable y la solidaridad no se
come.

Los demócratas de Bielorrusia y de otras naciones sometidas a la Rusia de Putin no
piensan seguramente que bajo Biden los EE UU intervendrán para liberarlos de la
dominación extranjera. Pero al menos ya saben que no están solos en este mundo,
ni tampoco librados a su perra suerte. Y eso es importante. Muy importante para la



autovaloración de esos movimientos.

Ahora, dejando aparte las implicaciones nacionales e internacionales del insulto
proferido por Biden, es imposible no pensar que al leerlo, muchos no dejaron de
sentir un sensación liberadora. Al fin alguien decía, con todas sus públicas letras,
una verdad que millones repetían en privado. Putin es un gobernante asesino que ha
mandado matar a muchos opositores. Entre ellos a ese símbolo de las luchas
democráticas llamado Navalny, hoy encerrado en un campo de concentración por el
solo delito de no haber muerto. Desde ahora al fin, será posible decir que Putin es
un asesino, sin tapujos, sin temer que Twitter u otra red de redes vaya a cerrar tu
cuenta. Un tabú ha sido roto.

En el conocido cuento de Hans Christian Andersen, todos los súbditos alababan el
traje del emperador, hasta que un niño exclamó: ¡"Pero si el Rey está desnudo”! Por
cierto, Joe Biden está muy lejos de ser un niño. Pero su insultante verdad tuvo el
mismo efecto que en el cuento: Putin está desnudo.
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